







PERICO E L E M P E D R A D O R . 
O CIEGOS HIPÓCRITAS Y EMBUSTEROS. 
Perico, pillo, marido de 
Benita, maja pobre. 
Un alcalde de barrio. 
E l Sopista Mendrugo. ) 
Ta Tia Casiana, viuda, j 
Un Alguacil. 
Ciegos. 
Galle.—Bale como de casa Benita á cuerpo. 
B e n i t . Y a es mas de la media tarde, 
y ahora me acuerdo no tengo 
ni dos bocados de pan 
para que cene mi Pedro, 
que es empedrador, y tiene 
tan mald i t í s imo genio, 
que si todo no esta á punto, 
y tropieza en un cabello, 
es capaz de regalarme 
un vestido todo entero 
de felpa larga, que tenga 
para dos ó tres inviernos 
memoria de él : Dios me l ibre, 
y v o y por el pan corriendo. Vase. 
Sa l e P e n c o de a l b a ñ i l ent rapajada l a 
cabeza, cojeando, aga r r ado d e u n p a l o , en 
chupa, y l a c a s a q u i l l a a l hombro. 
Fe r i e . ¡Ay pobrecito de mí ! 
¡con que trabajo me muevo! 
Salí de m i casa sano, 
y por m i desgracia vue lvo 
rola la cabeza, cojo, 
espachurrado seis dedos, 
cuatro costillas quebradas, 
y en m i desdichado cuerpo 
mas cardenales que en Roma 
los Pontíf ices han hecho. 
M i afortunada mujer 
de que vea como vengo, 
se q u e d a r á medio muerta, 
y s e r á mi sentimiento 
el que no se muera toda, 
pues era el único medio 
de q u e d a r á los dos en paz 
Eara m u c h í s i m o s tiempos, o mejor del caso es 
que, á la verdad , y o aparento 
el ven i r tan estropeado 
con dos fines: el primero, 
que así e n g a ñ é al sobrestante, 
el jornal me corre entero, 
y estas tres ó cuatro horas 
he trabajado de menos: 
lo segundo, examinar 
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«i hace mucho sentimiento 
m i mujer al verme así , 
y cuando me venga á pelo, 
sanar de repente: y digo 
me e n c o m e n d é á San Tadeo, 
pido una Misa , y después 
el Sanio y yo partiremos, 
asi va bien, voy á casa 
de imposibili tado haciendo. 
mnl Amí 
Vuelve l a espalda á las sa l idas como 
p a r a caminar : sale B e n i t a corr iendo con 
un-pan 6 l ibreta en l a mano] y tropezan-
do recio con P e r i c o , le echa á r o d a r 
Ben i t , Y a l levo el pan , corro á abrir 
antes que venga m i Pedro, L o der r iba . 
Pe r i c . ¡ A y Dios que me han desnucado! 
Beni t A p a r l á r a s e de en medio, 
y no le d e r r i b a r í a n : 
¡pero q u é es lo que estoy viendo! 
¿á q u i é n eché por el suelo.? 
P e r i c . Sí , que el vernos arrastrados 
por vosotras es y a viejo. 
B e n i t Dame esa mano, y levanta L o hace 
P e r i c ¡Ay! Poco á poco, con tiento 
porque estoy descuadernado 
desde la planta al cabello. 
B e n i t ¿Cómo vienes de esa forma? 
¿sepa q u é viene á ser esto? 
P e r i c . Se hund ió el andamio y c a í . 
B e n i t . A fé que es caso bien nuevo, 
siendo empedrador, caerte 
del andamio. 
P e r i c . Ve atendiendo , 
y v e r á s como íué fácil, 
porque h u n d i é n d o s e el terreno 
que y o empedraba, caí 
en una cueva, y cayeron 
sobre mí piedras, piquetas. 
azadones, y un gallego 
que estaba con el pisón 
dando unos golpes tremendos; 
con que de allí me sacaron 
estropeado; y sin al ion lo, 
y á poco á poco hasta casa, 
de la forma que ves vengo. 
Ben i t . Pobrecito de mi a lma, 
¡si vieras lo que lo siento! 
P e r i c . Mas lo siento y o , que soy 
el que lo tiene y padezco. 
Ben i t , Estamos acomodados. 
P e r i c . Y qué quiere decir eso? 
B e n i t . Que tú malo, y sm un cuarto,, 
mala semana tendremos. 
P e r i c . Pues ello es fuerza curarme 
en casa. 
B e n i t . ¿Con q u é dineros? 
en este pan que ahora traigo 
eché los cuartos poslreros. 
P e r i c . Vender ó e m p e ñ a r tu ropa. 
B e n i t . Deja que y o quiera hacerlo, 
n i me dé la gana. 
Fe r i e . Deja, 
que mientras es té yo enfermo 
coma yo bien, y me cure 
hasta queilar sano y bueno. 
B e n i t . Irse al espital, que allí 
y a te c u r a r á n . 
P m ' c . N o requiero, 
porque tengo m i casita 
adonde poder hacerlo. 
Beni t . Perico, lo dicho dicho, 
morirse, que no hay remedio. 
P e r i c . ¿ T i e n e s ganas que te quite 
el polvo á los zagalejos? 
B e n i t . Ahora estoy l ibre. 
Per ic . ¿Por qué? 
B e n i t . P o r q u e no tienes a l lent j . 
y es tás cojo. 
Peric. ¿Si? v e r á s 
que breve me restablezco, 
y así , mientras que v o y dando 
y a puedes ir recibiendo. L a d á . 
B e n i t . ¡Ay, qnc me dá mi mandol 
P e r i c . Ahí verás lo que te quiero, 
y cuando mas te regalo, 
es cuando me quieres menos. 
Ben t . Ven acá picaronazo, 
¿no te venias muriendo? 
P e r i c . Dios mejora los instantes: 
te hacia gran falta esto, 
y ha querido mejorarme 
para tu ún ico remedio; 
recibe, que poco falta. 
B e n i t . ¡Ay que me duele! 
P e r i c . Me alegro, 
pues es señal de que hace 
la medicina su efecto. 
B e n i t . Picaro, que me lastimas. 
P e r i c . Picara , tenme respeto, 
y l leva , y a que te opones 
á todos mis mandamientos. 
SaJe el sopista Mendrugo de mdnteoS y 
sotan ^ c u e l l o , sombrero de p icos , hacien-
do el ciego, y t i rando palos con l a mule-
t i l l a 6 bas tón que saca. 
S « p . Qué bul la es esta? ¿qué gentes 
es tán la calle aturdiendo? 
F e r i e . Señor Sopista Mendrugo , 
somos tos vecinos Pedro 
y Beni ta , 
Sop . ; Y con qué causa, 
he percibido á lo lejos 
tú alterar la voz , y el la 
gritar, y quejarse récio? 
B e n i t . S e ñ o r , porque me sacude. 
F e r i e . Señor , porque considero 
que tiene polvo en l a ropa, 
y d á n d o l a , v a saliendo. 
S o p . ¿Queréis que se escandalicen 
los grandes y los p e q u e ñ o s 
de escuchar que dos casados 
han de estar siempre r iñendo? 
T e ñ e . ¿Pues q u i é n mas que los casados 
r iñen en el universo? 
S o p . ¿Por qué? 
F e r i e . Porque á cada paso 
tienen causa para ello, 
S o p . Los hombres de bien no dan 
á sus mujeres. 
F e r i e . Galeno 
dice, que á mujer torc ida , 
y pol l ino que sea lerdo, 
con el jarabe de palo 
se les hace andar derechos. 
B e n i t . E s a es doctrina infernal, 
y debe echarse a l inf ierno. 
F e r i e . Es buena y sana, y asi dieran 
en usarla mas diversos, 
que ellas t e n d r í a n mas ju ic io , 
y menos censuras ellos. 
S o p . Hola , ho la , y o he rodado 
con estos rotos manteos 
diez m i l universidades, 
p o r t e r í a s de conventos, 
y puede ser que no hic iera 
la cri t ica que t ú has hecho, 
B e n i t . Es m u y bachiller. 
F e r i e . Y t ú 
mas bachi l lera . 
S o p . Callemos: 
basta Perico: prudencia; 
y tu , Beni ta , si lencio; 
todo se a c a b ó , haya paz, 
y no se hable mas en esto. 
B e n i t . Por mí quedamos amigos. 
F e r i e . Y por mi digo lo mesmo; 
basta q ue un hombre de letras 
se haya interesado en ello. 
S o p . Hacéis como honrados: y o 
como tan pobre me veo, 
pues de estudiar me he quedado 
con entrambos ojos hueros, 
é inút i l para ganar 
e l necesario alimento, 
he salido á recorrer 
los bienhechores que tengo. 
B e n i t . Usted nunca come en casa. 
S o p . Y o y a tengo con arreglo 
los dias de la semana 
entre diversos sujetos 
repartidos á ese fin. 
F e r i e . ¿Y de q u é forma? 
S o p . Id oyendo: 
D e manera, que yo como 
en casa de un zapatero 
los lunes, por ser el d ia 
que tienen mejor puchero: 
con un Antonio , los martes, 
que aunque es mozo carbonero, 
tiene d e v o c i ó n tal dia 
de ejercitar algo bueno 
)or descargos de conciencia: 
os mié rco les u n gallego 
r i co y p r ó d i g o , que hay pocos 
p r ó d i g o s siendo gallegos, 
me d á su mesa: los jueves 
por lo general me quedo 
en casa de u n comerciante, 
porque como no hay correo, 
le hacen Pascua, y se regalan 
con aves y v ino añe jo . 
F e r i e . ¡Quien cogiera ahora dos tragos 
con u n buen par de torreznos! 
S o p . Los viernes como en la casa 
de un amigo pastelero, 
donde hay sabrosas menestras, 
y ricos pescados frescos: 
los s á b a d o s los reparto 
entre dos ó tres tenderos, 
que hacen esta caridad 
en descuento de l ma l peso: 
y en fin el domingo como 
con u n sastre, que es maestro, 
y es d ia que con las sisas 
h a y famosos bebederos; 
y así todos siete dias 
y a repartidos los tengo; 
ae modo, que mientras vivan^  
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cuento con mi gaslo hecho. 
B c n i t ¿Con esa prevenda, u : ted 
no t e n d r á desasosiegos 
aunque es t én las cosas caras 
para e l preciso alimento? 
F e r i e . T a m b i é n con una comida 
no se pasa. 
S o p . No por cierto; 
ingenio y poca v e r g ü e n z a 
lo que es merienda y almuerzo 
me facilita: me v o y 
á la plaza, y en el peso, 
supliendo mi buen olfato 
lo que de vis ta carezco, 
pruebo de cuanto hay allí: 
con la fruta hago lo mesmo, 
y así lo como barato, 
y vengo á casa repleto. 
F e r i e . O y e usted, escolar Mendrugo , 
pues y o conozco diversos 
m u y soplados y . decentes, 
que así se l lenan los huecos. 
S o p . A m i g o , hay muchos mosconea 
humanos que andan hambrientos; 
y es preciso sustentarnos 
de lo que se p i l l a al vuelo. 
Ben i t . ¿Y q u i é n le mantiene á usted 
de tabacazo? 
Sop . Los dedos: 
cada polvo que y o agarro, 
s aca ré en él á lo menos 
cinco polvos regulares; 
tomo muchos, y los echo 
en mi caja; de manera, 
que algunos dias la lleno 
dos ó tres veces; y así 
ai cabo del mes me encuentro 
que sin gastar un ochavo 
topo , guardo, doy y vendo. 
F e r i e . L a tia Cas taña l lega. 
Beni t . T a m b i é n es pobre en estremo. 
S o p . Nadie mas pobre que y o : 
la camisa es solo el cuello. 
Sa le l a t i a Oas iana de guardap ies p o -
bre, m a n t i l l a , acei tera y p a l o , haciendo 
de c i e m . 
Cas. No ha habido fuerzas humanas 
que el b r i b ó n del aceitero 
me fiase un cuarto de aceite 
por no tener un remedio. 
B e n i t . T i a Casiana ¿dónde v á ? 
Cas. Beni ta , á casa me vuelvo, 
á ver si una l ag rhn i t á 
me das de aceite. 
B e n i t . No tengo 
mas que para mi candi l , 
y aderezar un pimiento. 
Cas. Sea por el amor de Dios, 
j a m á s lo que busco encuentro. 
Fe r i e . ¿Qué tan pobre está u s t é , abuelaf 
Cas. ¿Pues hay en el universo 
quien sea mas pobrecita 
que este míse ro esqueleto? 
Sop. ¿A mí compararle quieres? 
diez dias ha que me acuesto 
á oscuras por no tener 
para un mal cabo de sebo. 
Cas. Y o dos meses que no ha entrado 
cosa caliente en mi cuerpo. 
Sop . Y o no tengo ni un ochavo. 
Cas. Y o ni un ochavo, n i medio. 
S o p . Y o tengo el vestido roto. 
Cas. Y o los dedos por el suelo. 
S o p . Y o duermo sobre una estera. 
Cas. Y o sobre un friso de l ienzo. 
S o p . Nunca tuve un real de plata . 
Cas. Y yo ni dos cuartos nuevos. 
L o s dos. M i miseria es la mayor. 
F e r i e . L l e v e el diablo si los creo, Á p . 
B e n i t . Seño re s , callen por Dios, 
que contristan sus lamentos 
m i co razón . 
Cas . Nadie quiere 
oir miserias, hasta luego, 
vecinos, que v o y á ver 
s i en otros hallo remedio. 
Sa le el A l c a l d e de B a r r i o de capa y 
b a s t ó n . 
A l e . No me dejan sosegar; 
de quien me votó reniego 
A l c a l d e de barrio: no h a y 
entre la justicia empleo 
que mas malos ratos d é 
y tenga menos proTechos. 
F e r i e . ¿ S e ñ o r Alca lde de Barrio? 
A l e . Dios os guarde, caballeros. 
S o p . Señor , y aquel memorial? 
porque me aprieta el casero, 
y espero en vuestra piedad 
para darle a l g ú n dinero. 
Á k . No se puede mas, amigo: 
sé vuestra miseria; presto 
discurro que se os socorra 
razonablemente. 
S o p . E l Cielo 
por cada m a r a v e d í 
os duplique cuatrocientos: 
•vecinos, quedad con Dios, 
que me voy á mi aposento. Vase. 
Ben i t . ¿Creerás que me compadecen 
estos pobres con estremo? 
F e r i e . A mí no. 
Ben i t . ¿ P o r q u é mot ivo , 
Perico? 
F e r i e . Y o acá me íengo 
ciertas sospechas, de que 
tienen lo que no sabemos. 
Ben i t . N o te persuadas á tal . 
F e r i e . Y o oigo en el cuarto del ciego 
algunas noches sonar 
como manejar dineros, 
y hemos de salir de dudas 
con cierta industria que pienso. 
Ben i t . ¿Qué dices, hombre? 
Veric. Y a sabes 
como su cuarto y el nuestro 
es una m e d i a n e r í a ; 
y habiendo sido de un d u e ñ o 
los des, hay puerta que fácil 
se puede falsear. 
Ben i t . Es cierto. 
Veric. Pues vamos, y a que anochece, 
y todo lo dispondremos 
de forma, que se consiga 
ver si es rico ó pobre el ciego. 
Ben i t . Con que es tás y a bueno? 
Veric . S i , 
q ue fué lo más fingimiento. 
Ben i t . No me vuelvas á zu r ra r . 
2c r i c . E s t á s y a tan hecha á el lo , 
que tal cual vez es preciso, 
porque no te venga riesgo. 
Ben i t . Vamos , salado del mundo, 
Ver ic . V e n , gracia del universo, 
que cuando mas te sacudo, 
entonces mas te requiero. Vanss . 
C a m p o h r e , conpue r t a a l l a d o con t ra r io 
de las sa l idas : en medio mesa o r d i n a r i a 
con ca jón , y sobre e l l a candelera con vela 
apagada y u n espadin desenvainado: sale 
el Sop i s t a s in capa , sombrero, n i p a l o , 
con una c e r i l l a encendida, y á tientas se 
vá encaminando á l a mesa, enciende la 
vela, y apaga l a c e r i l l a . 
S o p . Y a que con l l a v e y cerrojo 
segura l a puerta dejo, 
vamos á encender la luz , 
que aunque cosa alguna veo, 
creo que tropiezo mas 
l a noche que no la tengo; 
a q u í parece que es tá 
l a vela y el candelero: 
l l egó al pábi lo l a l l ama , 
que arde en la cer i l la : cuerno, Se quema . 
que por encender l a ve la , 
me estaba enciendo el dedo. 
A h o r a tomo este espadin Z e t o m a . 
por s i hay aqu í a l g ú n ratero, 
que se entran por las rendijas 
donde huelen que hay dinero: 
¡Quién anda a q u í ! toma galo. 
T i r a tajos. 
¡Quién es tá acá! marcha , perro, 
ó v i v e Dios, que á estocadas 
te haga una criba el pellejo. 
Parece que estoy seguro. 
D e j a el espadin. 
V o y á sacar m i talego, 
y á mi ra r si el pobrecito 
padece a l g ú n detrimento. 
A b r e el ca jón de l a mesa, saca de este u n 
talego, y de el seis cucuruchos de j>apel 
grandecitos y cerrados. Salen entretanto 
á l a p u e r t a mencionada como de acecho 
quedito F e r i c o y B e n i t a . 
Pe r i c . Puesto que sin ser sentidos A p , 
esta puerta hemos abierto, 
que de nuestro cuarto á és te 
e ra paso en otros tiempos, 
observemos desde a q u í 
á lo que está haciendo el, c iego. 
S o p . Parecen que e s t á n cabales, 
que seis dejé, y seis encuentro. 
B e n i t . A r r i m a d o e s t á á la mesa, 
y creo que de u n talego 
sacó unos cucuruchi los , 
y en el la los va poniendo 
¿Qué s e r á , Perico? 
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F e r i e , Cal la , 
que de él propio lo sabremos. 
S o p . Gomo son las noches largas, 
yo las paso y me divierto 
en hacer aqu í á mis solas 
marciales acampamentos, 
ejércitos numerosos, 
y combates muy sangrientos 
con estos cucuruchitos, 
donde tengo m i dinero, 
m i del ic ia , mi regalo, 
toda m i a lma y m i consuelo, 
y , m a s de quince m i l reales, 
aunque á la vista parezco 
del mundo y mis bienhechores 
que n i un m a r a v e d í tengo. 
F e r i e . Ten al Sopista Mendrugo 
compas ión , Benita , oyendo 
que tiene quince m i l reales 
anchados, así el Cielo 
le d iera para castigo 
otros quince mi l diviesos. 
Ben i t . ¡Quién lo creyera! ¿Y que duerma 
sobre una estera el perverso 
pudiendo sobre colchones 
blandos^ aseados y nuevos? 
F e r i e . Atendamos lo que hace 
con lo que en la mesa ha puesto , 
ó 'o^ . "Voy m i ejército á formar 
con s i m e t r í a y arreglo: 
/ ->« v a poniendo en fila p u n t a a r r i b a ; 
este primer cucurucho, 
que es tá de pesetas l leno, 
s e r án los soldados rasos: 
este segundo, en que tengo 
las piezas de á medio duro, 
les toca ser los sargentos: 
este de duros s e r á . . . . 
¿qué les haré? y a me acuerdo: 
los duros son oficiales 
veteranos y modernos: 
valerosos capitanes 
se rá esta de á cinco pesos: 
tenientes y coroneles 
á los diez pesos haremos: 
y estos doblones de á ocho 
han de ser los artilleros, 
pues es m u n i c i ó n que rinde 
los castillos mas soberbios. 
JBenit. Qué graciosa d i v e r s i ó n 
TbdriaM ,¿19? 9riQ¿ 
tiene el dcmonlre del ciego. 
Oyes , ¿en q u é p a r a r á ? 
F e r i e . E n que al descuido mas t é n u o 
salgo yoj se los asalto, 
y s i resistencia encuentro, 
no ha de quedar cucurucho 
á quien no pase á d e g ü e l l o . 
S o p . ¡Qué ejérci to tan famoso 
que tengo en c a m p a ñ a puesto! 
Dios le libre de enemigos 
de u ñ a s largas. . . . ¡mas q u é es esto! 
Suena wn golpe. 
u n golpe ha sonado: hola , 
tambores, pífanos, presto, 
i d tocando á recojer 
toda la tropa al talego: 
L o reeoje en el ta lego» 
tan, tan, y a es tán recojidos; 
dentro del cajón los meto, Lo]Jiac&. 
y v o y á ver s i l a puerta 
me falsea a l g ú n ratero. 
Tase á tientas y salen Terico y B e n i t a y 
se Dan llegando á, l a mesa. 
F e r i e . Sa l conmigo, pues se ha ido . 
B e n i t . Qué pretendes hacer, Pedro? 
F e r i e . N o es cosa, que cuando vue lva 
se encuentre s in el talego. L e t o m a . 
B e n i t . M i r a que somos honrados, 
aunque pobres. 
F e r i e . Pierde el miedo, 
que no intento quebrantar 
e l s é t imo mandamiento. 
B e n i t . Que vuelve , ocu l t émonos 
con brevedad y silencio. 
F e r i e . A h o r a le d á per les ía , 
de echar el dinero menos 
R e t í r a m e los dos á donde estaban antes, 
y vuelve á s a l i r el Sopis ta , el que se 
encamina á buscar el\dinero en el ca jón . 
S o p . Nadie l l amó , vuelvo á ver 
s i acaso está m i dinero, 
d e s p u é s de ausencia tan larga, 
sin padecer detrimento. L o busca. 
F e r i e . Y a con inquietud lo busca, 
y va la color perdiendo. 
B e n i t . ¡Qué visajes hacel ¿ a p u e s t a s 
que se cae de pesar muerto? 
S o p . ¡Qué es esto, V i r g e n de Atocha! 
¿á donde está m i talego? 
s i q u e d ó sobre la mesa: 
¿si se me ha rodado a l suelo? 
¿si me le ha l levado el gato? 
¿si acaso anda por el viento? 
muerto estoy; que no parece: 
¡ay dulce adorado d u e ñ o 
de m i corazón! Vecinos, O r i t a , 
t'avorecedme: y o quiero 
abrir la puerta, y que vengan 
á registrar mi aposento. 
Vecinos que me han robado. D a v o e . 
Vecinos: ¡ a y m i dinero! Fase . 
B e n i t . A las piedras enternece, 
v u é l v e l e e l talego, Pedro . 
P m ' c , Deja que pene, que sienta; 
y acabe de desconsuelo, 
quien finge necesidad, 
y guarda mas de m i l pesos. 
Sa l e el Sop i s t a , y con él l a t i a Gas i ana , 
S o p . ¡ A y , Casiana de m i v i d a , 
q u é lamentable suceso! 
a q u í tuvo fin m i v i d a : 
c u é n t a m e y a con los muertos. 
C a s . ¡De escucharte estoy temblando! 
hombre, ¿ q u é viene á ser esto? 
S o p . S i no parece, al instante 
me echo un cordel al pescuezo, 
y me ahorco. 
Cas . ¿ P e r o q u é tienes 
para hacer esos estremos? 
F e r i e . L a ciega ha entrado con él ; 
á los dos llegarme quiero. L o hace. 
Cas . Prosigue, ¿qué te sucede? 
S o p . Que me han quitado u n talego 
con quince m i l reales. 
C a s . ¡Sopla , 
y que gato tan soberbio' 
que has juntado! pero amigo 
de m i v ida , no ser necio; 
t ra jé ras le t ú contigo, 
como y o otros quince dentro 
de este bolsi l io , que siempre L e saca , 
tengo metido en el pecho: 
¿le ves? L e tiene en a l to , 
S o p . Déjame tentarle 
siquiera para consuelo. 
V e r i c o . Antes le l o m a r é y o , A p . 
y s e r á el chiste completo. 
T o m a P m c o el bolsi l lo a C a s i a n a : y se va 
de p u n t i l l a s adonde está .Beni ta . 
C a s . A h ciego, dame el bolsi l lo, 
no tengas gana de juego. 
S o p . Mujer , ¿estás endiablada? 
¿ p u e s le l ian tocado mis dedos? 
B e n i t . ¡Qué paso! 
P m ' c . Vamos á dar 
noticia de esle suceso 
á nuestro A l c a l d e de Bar r io , 
y que él les v u e l v a el dinero. 
Vase, y B e n i t a . 
C a s . Repi to , que me le des. 
S o p . Repi to , que no lo tengo. 
C a s . C ó m o que no lo has tomado, 
s i no hay mas que los dos, perro; 
Se a g a r r a con él . 
koli KOI stíp oivbio isdjiii sb 
entre mis manos te ahogo, í 
s i no me das el dinero. 
S o p . Q u é dices? muerto me caiga 
s i le he v is to , n i le tengo. 
Se desas í , de e l l a . 
Cas . Just ic ia de Dios . 
S o p . Ladrones . G r i t a n . 
L o s 2 . Que me han robado m i l pesos. 
E n t r a u n A l g u a c i l de g o l i l l a , y v a r a , y s s 
v a n l legando á él p o r d e t r á s los ciegos, 
A l g . De l a comedia pasaba, 
e s c u c h é en este aposento 
alboroto, y entro a ve r 
s i algo chupo de provecho. 
Cas . Y a te ha l l é , l a d r ó n . Se a g a r r a n á é l . 
S o p . A h , infame, 
y a entre mis manos te tengo. 
Cas . Suel ta lo que me has quitado. 
A l g . E s t á i s oorrachos? Qué es esto? 
S e desase de ellos. 
Sop. (Jne me han robado. 
Cas. Y á m i , 
A l g . Gi>nio, q u é cosa? 
Xoa 2 . M i l pesos. 
A l g . Por d ó n d e v á n ? ¡ah , fortuna! 
Corre por el tablado, 
¡y qu ién pudiera prenderlos 
para ser depositario 
hasta el '.Inicio final de ellosl 
Cas . Es usted Justicia? 
A l g . Soy para serviros, portero. 
Sop. Pues prenda usted en car idad 
á todo el mundo. 
Los 2 . ¡ A y mis pesos, 
qu ién me los v o l v e r á ! 
S a l e e l A l c a l d e d e l B a r r i o c o n eldinero de 
los ciegos, y P e n c o y B e n i t a . 
A l e . Y o : 
corrido con este ejemplo, 
de haber crcido que los dos 
éra is pobres verdaderos. 
Toma t ú , v iuda perversa. Se lo d á . 
toma tú , ciego avariento, 
que cargados de doblones 
estáis en miseria envueltos. 
Cas, A y, dinero de mi v ida! 
Sop . ¡Ay , m i adorado talego! 
debajo de siete estados 
te p o n d r é . 
B e n i t . Y á tí con ello, 
esencia de la avar ic ia , 
h ipóc r i t a s embusteros. 
Ciegos. Pero quién nos le quitó? 
P m c Y o para hacer manifiesto 
vuestro e n g a ñ o : cómo ha sido, 
despacio lo contaremos. 
A l g . Quién eres tú? 
Ver ic . Empedrador, 
y vecino de estos ciegos, 
A l y . Es un chasco m u y pesado, 
s eño r m i ó , el que usted ha hecho 
y no sabemos si acaso 
vuelve cabal el dinero. 
B e n i t . Qué dice usted? sabe que es 
la honra del mundo mi Pedro'/ 
Veric. Poco á poco, cabal vuelve, 
que hombres de mi nacimiento 
el honor y la l impieza 
de manos es lo pr imero. 
A l e . Y y o le abono al muchacho. 
A l g . A q u í y a perdemos tiempo, 
que no hay nada que chupar; 
buenas noches, caballeros. 
A l e . No alboroten mas, y marchen 
caba cual á su aposento. 
Todos. Está bien, señor , 
'Ferie. Y dando 
a q u í fin el intermedio. 
Todos. Para que sea fe l iz , 
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